
        
            
                
            
        

    

El Magnate del Sexo Victoria estaba allí sentada, viendo como todo por lo que había luchado se desmoronaba en miles de pedazo. No había sido su mejor semana, habían robado su computadora su celular y si quizás hubiese recibido ese mensaje, no estaría allí viéndolo a él con su mejor amiga.

Lo peor es que lo sospechaba; tenía meses temiendo que la engañaba. Sin embargo, aplicaba el refrán “ojos que no ven, corazón que no siente”… ya no podía negarlo, no podía borrar la imagen de su mejor amiga sobre el amor de su vida era devastadora.

En su mente no dejaba de preguntarse si fue su culpa, si era frívola y tan carente de estupidez en sus venas; que no podía tratar con condescendencia a su hombre.

Él lo deseaba, quería que ella le dejara ganar aunque fuese una vez. Quería hacer un comentario sin ser refutado… quizás ella pensaba demasiado… ese era su pecado; no podía ser estúpida ella tenía ideas, pensamientos propios, sueños e ilusiones que se estaban yendo por el caño…

Si hubiese sido una tonta enamorada lo hubiera podido conservar, si ella no fuese ella quizás él la querría… que estúpido pensamiento se diría más tarde esa noche, luego de haber tomado una botella completa de tequila.

— Hola. Dijo en un etéreo susurro, lo más bajo posible en realidad no quería ser escuchada. Se avergonzaba.

— ¡Por Dios! Victoria ¿Qué haces aquí? Grito su mejor amiga, cayéndose de la cama.

— No es lo que parece cariño. Dijo él, poniendo una cara tan estúpida; tan absurda… como podía siquiera subestimar su inteligencia de esa manera.

— No quería interrumpir, pero quisiera que se marcharán de mi casa. Dijo Victoria. estaba molesta, decepcionada, triste, pero extrañamente apacible.

— Lo siento no es lo que parece… tienes que creerme amor. Siguió él, mientras su amiga lo miraba; seguro pensaba lo mismo que ella “maldita alimaña”

— Ya no importa… por favor váyanse. Lo dijo con tanta frialdad, que hasta ella sintió como se helaron sus huesos.

Su amiga tomo sus cosas, él evito hacer cualquier comentario. Ella salió primero, él se quedó mirando asombrado la reacción de esa chica de hielo.

— Tú no me amas. Le grito estando en la puerta, a modo de reproche.

— Y, tu ¿acaso me amas a mí?… le dijo suavemente con la condescendencia que tanto le gustaba, pero que nunca le había dado. Puedes irte, no quiero volver a verte. Añadió.

— No volveré. Si me voy no volveré. La amenazo.

— No quiero que lo hagas. Le respondió sin mirarlo. 

Se cerró la puerta, ella corrió y le puso pasador. Se dejó caer y espero que se oyera el ruidoso y viejo elevador; él se había ido. 

Un alarido broto de su garganta lloró y lloró, hasta que ya no podía salir lágrimas de su cuerpo. Se sentó en su escritorio donde debería estar su ordenador robado y lloró de nuevo. Todo se caía; no podía trabajar estaba atrasada, las cuentas medicas habían superado sus ingresos, en pocos dias el casero iría a cobrar la renta y ahora él y su amiga… acaso podría perder más.

La vieja y confiable tequila la consoló toda la noche, hasta que se quedó dormida. Eran las tres de la tarde cuando su teléfono sonó.

— Demonios Victoria que crees que haces.

— ¿Emily?

— ¡Si! Se suponía que estarías aquí hace media hora. El Sr. Saint está a punto de marcharse.

— No puede ser, distráelo sólo diez minutos.

— Sólo 5 no creo que pueda con más.

— Serán suficientes.

Victoria corrió al baño, enjuago su boca, recogió su pelo en una coleta. Apestaba a alcohol, tenía los ojos hinchados y una tremenda jaqueca, pero ese hombre era su oportunidad. No la dejaría pasar.

Monto su bicicleta y siete minutos más tardes estaba frente a la pequeña oficina, jadeante. Emily conversaba con un hombre en la puerta; un increíble hombre… cabello negro, alto, fornido y con unos increíbles ojos verdes. Él magnate del sexo…

— Señor Saint, no se vaya por favor. Grito Victoria.

— ¿Quién es esta mujer? Dijo él mirándola despectivamente de arriba hacia abajo, pero Victoria no se inmuto; sabia la apariencia que tenía y que el hombre tenía toda la razón en desconfiar de su profesionalismo.

— Soy Victoria… hable con usted por teléfono. Disculpe las demoras, tuve un pequeño inconveniente personal que ocasiono mi retraso, pero le prometo que no soy así.

— Tiene 15 minutos, ni uno más ni uno menos.

— Perfecto, por favor vayamos a mi oficina.

— ¿Qué me ofrece? Le pregunto sin tapujos el hombre.

— Sé que puede optar por firmas más grandes de marketing digital, que se encarguen de todo. Sin embargo, yo puedo realizar las fantasías de sus usuarias realidad; puedo darles relatos que las vuelvan locas y no sólo a ellas; a los hombres también.

— No necesito una escritora, quiero publicidad; SEO… posicionamiento y trafico…

— Sin contenido de valor para su target sólo se acercará superficialmente a sus usuarias, usted vende juguetes sexuales; fantasías que yo puedo elaborar.

— ¿Es usted tan buena en el sexo? Le pregunto él mirándola nuevamente con desdén.

— No tengo que ser buena en el sexo para escribir del, pero soy buena escritora y puedo asegurarle que en el papel no encontrará una mujer más ardiente que la que yo creo.

— Perfecto. Hablaremos de esto en la noche. Paso por usted a las diez. Por favor lleve algo formal, es un evento importante. 

— ¿Qué? No lo entiendo… 

— Me acompañará a mi evento anual de presentación de nuevos juguetes.

— Oh no… no sé…

— No puede escribir de un juguete si no lo conoce. Dijo él con una sonrisa, que derretiría témpanos de hielo.

— Está bien. Dijo algo nerviosa ella.

— Hasta más tarde. Respondió él y se fue.

Emily entro a la oficina apenas el hombre se fue y la miro esperanzada, aun consternada Victoria le dijo: creo que lo logramos. Y ambas mujeres empezaron a gritar de alegría. Jacques oyó los gritos, sonrió y se subió al auto.

 

Estaba muy nerviosa, se puso un vestido negro corto, muy corto; dejando a la vista su mejor atributo un par de piernas hermosas. Con un buen escote. Hasta se tomó la molestia de ir al salón y hacer algo con ese cabello crespo e indomable. No quería que la viese con desdén de nuevo, aunque le valía madres lo que el magnate del sexo pensara de ella, ser vista de arriba abajo con desprecio la desmoralizo.

Se vio al espejo, estaba echando fuego… estaba sexy…

Allí estaba el auto último modelo del magnate del sexo. Ella salió un poco incomoda, ya se había arrepentido de usar esa ropa. El hombre se bajó del auto y la miro fijamente, sorprendido… positivamente sorprendido.

— Hola. Dijo él.

— ¿Cómo esta señor Jacques?

— Muy bien, por favor suba. Dijo abriendo su puerta.

— Gracias. Respondió ella.

Realmente no tenía que haberse puesto esa ropa, la vista del hombre en cada semáforo se dirigía a sus piernas. El vestido escalaba más de lo que debía dejando ver una pequeña parte de un tatuaje que se había hecho. 

Jacques no podía creer que esa femme fatale fuese la misma mujer desgreñada de la oficina. Y, porque demonio su mente no dejaba de imaginarse subiendo ese vestido y descubriendo de qué iba su tatuaje.

Estaban en total silencio, era algo incómodo.

— No se lidiar con la chica del tatuaje. Le dijo de repente él.

— ¿Disculpa? Respondió un poco avergonzada victoria.

— No sé cómo actuar, no sé qué quieres…

— ¿Por qué demonios estas confundido? ¿Qué crees que quiero? Pregunto sumamente molesta victoria, este imbécil pensaba que ella iba tras él.

— Mujer no seas dramática, todas quieren acostarse con el magnate del sexo… entiendo que te sientas atraída y bueno es normal.

— ¡Oh por Dios! Que imbécil. Detente ya.

— ¿Qué haces? Dijo él deteniendo el auto, ella se bajó y tiro la puerta con fuerza.

Estaba molesta, empezó a caminar con rapidez… él le hablaba desde el auto diciéndole que se subiera, que era peligroso.

Estaciono de golpe, la tomó en sus brazos y el arrojo dentro del carro.

— Calmate, no quería ofenderte. Dijo él sinceramente arrepentido.

— Tú crees que porque me vestí así quiero algo contigo. No, no quiero nada con un hombre que probablemente se haya acostado con más de 100 mujeres ¡es asqueroso! 

— Lo siento no debí suponer. Siempre me ocurren esas cosas y, no quiero complicar nuestra relación de trabajo. 

— No vas a complicar nada… porque no quiero nada contigo. Respondió victoria con desprecio. A él le dolió, nunca lo habían rechazado.

— Qué tal si olvidamos la estupidez que dije y, nos enfocamos en los negocios.

— Me parece muy bien. Respondió ella acomodándose la falda, él no podía dejar de mirar sus piernas y aunque no lo quisiese admitir le excitaba. Sí, le excitaba que un hombre que había salido con modelos admirara así sus piernas…

Llegaron y allí empezó la tensión. Había mujeres desnudas y hombres probando los juguetes eróticos en ella. La verdad es que parecía una gran escena de película porno. Victoria podía sentir su cara roja como un tomate, Jacques lo noto y le divertía. 

Se encontraba delante de una hermosa rubia de grandes senos, sentada con las piernas abiertas y Jacques se acercó a la mujer. Le sonrió y la chica de sólo ver su sonrisa se humedeció; Victoria literalmente vio como de su coño corrían los fluidos y el tipo ni la había tocado. Él tomo el vibrador y empezó a hablar de las ventajas, como estimulaba el clítoris y todo el cuento como si fuese un médico experto.

Y, de repente…

— Oh Dios Jacques es divino, dame, dame, dame. Grito la mujer.

Jacques tenía su mano en el coño húmedo de la mujer, deslizo su dedo sobre su clítoris y presiono un punto específico que la hizo gritar de placer. Victoria oyó a las mujeres a su alrededor gemir y reír tontamente, ella permanecía seria, pero sus pantaletas estaban tan húmedas…

Luego el hombre tomo el juguete y empezó a estimular a la mujer, hasta que eyaculo un gran chorro y todos los espectadores aplaudieron la hazaña del hombre.

No podía hacerlo, ella era escritora y todo esto era una locura… mejor se iría. Empezó a caminar hacia la puerta.

— Vas algún lado. Le pregunto Jacques, tomándola por el brazo.

— No me toques con esas manos. Dijo asqueada Victoria.

— Me las lave, como se supone que escribas de sexo siendo tan mojigata. Le pregunto con una sonrisa en el rostro.

— Sabes ya no quiero el trabajo, no me interesa. 

— Mujer no te entiendo, estoy seguro que estás húmeda… que lo disfrutas, porque te niegas a aceptarlo.

— No apuestes dinero así puedes perderlo. Respondió molesta, pero excitada. Ese hombre de verdad era imponente, sexy y maquiavélico…

Ella le dio la espalda y sintió como la mano del hombre escalo bajo su falda, gimió desvergonzadamente cuando clavo sus dedos en el coño muy húmedo de la mujer y el otro en su culo. La empujo contra la pared y afinco su erección contra sus nalgas.

— Sabía que estabas mojada, eres tan perversa como yo… sólo que no lo dices. ¿te gusta?

— Oh… oh… suel… ta… me… tartamudeo la mujer.

— ¿Segura? Pregunto esto y movió los dedos sobre su clítoris ocasionándole un fuerte orgasmo, que le hizo temblar las piernas.

— No, no estoy segura. Respondió sincera.

— ¿Quieres seguir esto arriba? 

— Si.

Subieron en silencio, ella estaba nerviosa, pero nunca se había sentido así. Llegaron a una habitación, él apenas entraron la empujo sobre la cama. Con fuerza la nalgueo y ella grito. Luego rompió su vestido, dejando al descubierto un perfecto culo que hacia juego con esas piernas increíbles.

— Me encanta tu culo, quiero chuparlo…

Ella gimió al oír sus palabras. Con delicadeza bajo las bragas de la mujer… era extraño y excitante a veces duro y violento, luego suave y sensual. Una vez que le quito las pantis apretó con fuerza sus nalgas. Empezó a tocar su coño, pasando la humedad de su vagina hacia su culo que penetraba con un dedo travieso.

— De verdad quiero comerme ese culo.

Después de decir eso separo las nalgas de la mujer y penetro con su lengua su culo. Se lo lamía mientras con dedos expertos frotaba su clítoris. Se vino el segundo orgasmo, seguido de un tercero y cuando pensó que vendría el cuarto un grito doloroso broto de su boca.

La había penetrado con fuerza por atrás, tenía una polla descomunal. Él rio y le dijo: te duele, dime te duele… dime que te haga daño. Diciendo esto con más fuerza hundía su polla. A ella le dolía, pero le gustaba no quería que parará nunca.

— Castigame, dame duro… le respondió.

Él al oír a la mujer jadeante y deseosa acelero el ritmo, mientras tocaba su clítoris. El cuarto orgasmo fue descomunal y él alcanzo el éxtasis como nunca antes lo había hecho. Ella se giró jadeante y le dijo: — No creo que deba trabajar para ti, esto no está bien…

— Sabes pensé que yo te gustaba a ti, pero no tú me gustas a mi demasiado y no sólo quiero trabajar contigo… quedate a mi lado…

— Vas muy deprisa galán… dijo ella sonriente había conquistado al magnate del sexo…
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